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Comunidad  viva...   
eN Conversión
Estamos en la cuaresma del año de la misericordia. Cuaresma es tiempo de conversión. De reconocer que no siempre tenemos unas relaciones amistosas con Dios y con los hermanos. Por eso, la Iglesia, siguiendo el mandato de Jesucristo, nos invita a acercarnos al sacramento que nos perdona los pecados y nos devuelve a la amistad con Dios.


Nos adentramos, pues, en este sacramento fundamental de la vida cristiana. Es un sacramento que hemos de frecuentar sin miedo, ni vergüenza. Todos lo necesitamos. Y es necesario para poder comulgar y vivir en amistad con Dios. En efecto, confesarnos nos da la gracia de Dios necesaria y obligatoria para poder recibir la Eucaristía, vivir en el amor de Dios y, en definitiva, salvarnos.

Es un dicho común afirmar que hoy “la gente comulga mucho y se confiesa poco”. Incluso que se comulga sin las debidas condiciones, es decir, en pecado, o muy a la ligera y sin preparación. Funerales o misas ocasionales a las que se asiste y se comulga, nos certifican que algunas personas, a veces, se acercan a la eucaristía sin la precedente confesión. Como si el comulgar fuese una exigencia que también se tiene que practicar sólo por asistir a esa misa y cumplir así con el difunto, con la familia o con el pueblo que nos ve. Pues, eso está mal. Acercarse a comulgar en pecado mortal es contrario a la voluntad de Dios y a la fe de la Iglesia.

Veamos por qué hay que frecuentar este sacramento y como hay que recibirlo.

EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA

En la tarde del día de la resurrección, apareciéndose Jesús a sus apóstoles les dice: «La paz sea con vosotros... Diciendo esto sopló y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quien perdonareis los pecados, les serán perdonados; a quienes se los retuviereis, les serán retenidos.» (Jn 20, 19 ss)

Con estas palabras el Señor confió a sus apóstoles, y a sus sucesores, la misión que É1 mismo había recibido de su Padre y ejecutado sobre la tierra. Esta misión consistía en «buscar y salvar lo que se había perdido y perdonarle sus pecados» (Lc 19, 10).
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Así como Jesús había perdonado los pecados durante su vida terrena, así también ahora hace partícipes a sus apóstoles de ese poder de perdonar. Por eso, la absolución del sacerdote perdona verdadera e inmediatamente los pecados.
[image: image3.jpg]


1.- LE LLAMAMOS CON varios nombres
· Sacramento de la conversión, porque cumple sacramentalmente la llamada de Jesucristo a la conversión

· Sacramento de la penitencia, porque exige un proceso personal y eclesial de conversión, arrepentimiento y reparación por parte del pecador

· Sacramento de la confesión porque requiere la manifestación de los pecados delante de un sacerdote

· Sacramento del perdón porque, por la absolución del sacerdote, Dios concede al penitente el perdón y la paz

· Sacramento de la reconciliación porque da al pecador el amor de Dios y le posibilita el volver a vivir en su amor.

2.- QUÉ ES... CONFESARSE: Es un encuentro personal con Jesucristo que, por medio del sacerdote, nos perdona los pecados cometidos después del bautismo.
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Para confesarse bien son necesarias... Cinco cosas: 

1. Examen de conciencia: Es recordar los pecados cometidos desde la última confesión bien hecha

2. Dolor de los pecados: Es el sentimiento sobrenatural de haber ofendido a Dios. 

· Hay un dolor de atrición (miedo por el castigo)

·  Y dolor de contrición (pena por faltar o no  corresponder al amor de Dios. Es el auténtico.)

3. Propósito de la enmienda: Es el firme propósito de no volver a pecar más


4. Decir los pecados al confesor: Es necesario confesar todos los pecados mortales y los veniales. Si se olvida alguno (mortal o venial) queda perdonado. Sin embargo, hemos de confesar todos los pecados mortales; y si nos callamos voluntariamente algún pecado mortal por vergüenza o miedo, no nos hemos confesado bien y por eso no se nos personan tampoco los demás pecados.


5. Cumplir la penitencia: Consiste en rezar o hacer lo que el sacerdote nos imponga. La razón es compensar con algo de bien el mal que hemos realizado.
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Es la ofensa a Dios. Ruptura de la amistad con Él, Ruptura con los demás hermanos y la ruptura interior con nosotros mismos al seguir el mal.


El pecado es la causa de la venida de Jesucristo al mundo. Para librarnos del dominio del pecado y hacernos libres como hijos de Dios. Para librarnos del pecado murió Jesucristo

El pecado puede ser:

· Mortal, ofensa grave a Dios, a los hermanos o a uno mismo. Hay que confesarlos todos. (Pecados mortales son: Faltar a los mandamientos de Dios o de la Iglesia, no asistir a misa los domingos, blasfemar..)
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Venial, son ofensas pequeñas a Dios, a los demás o a uno mismo. Hay que confesar los principales. (Se perdonan también con el acto de contrición de la misa, el agua bendita, etc). 
4.- MINISTROS  DEL  SACRAMENTO

Son los obispos y sacerdotes. En virtud del sacramento del Orden Sacerdotal, que identifica al sacerdote con Cristo, los sacerdotes tienen la potestad de perdonar los pecados, por eso al absolver dice:”Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. El sacerdote es el cauce por el que Cristo se hace presente con su amor al pecador. 
Sólo Dios perdona los pecados. Pero hace partícipe  a la Iglesia de su propio poder de perdonar: “Lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo y lo que desates en le tierra quedará desatado en cielo” (Mt 16,19). 

Por la fe, creemos que es, pues, el mismo Jesucristo quien perdona, no el sacerdote. El sacerdote ejerce de Buen Pastor, signo e instrumento del amor misericordioso de Dios con el pecador. 5.- 
5.- EFECTOS de la confesión
· Recobramos la Gracia (la amistad con Dios)

· Nos une a la Iglesia de nuevo reconciliándonos con ella y con los hermanos 

· Nos devuelve la dignidad interior perdida por el egoísmo

AGENDA PARROQUIAL

PEREGRINACIÓN A LOURDES. Como el año pasado, la Hospitalidad Diocesana de Lourdes organiza una peregrinación al Santuario de Lourdes, en Francia. Tiene lugar desde los días 27 de Junio (lunes) al 1 de Julio (viernes). El precio de cada peregrino es de 220,00.  Los feligreses que quieran participar en esta peregrinación que hablen, cuanto antes, con el párroco. Urge darse de alta. Hay plazas limitadas.

ARREGLOS EN EL SALÓN PARROQUIAL.

Seguimos con mejoras en los lugares de nuestra parroquia. En este mes de marzo, si Dios quiere, adecentaremos un poco el Salón Parroquial, (lugar de Cáritas, catequesis infantil, reuniones de padres y grupos parroquiales...). Necesita una pintura que le daremos.
CONFESIONES. Las confesiones para vivir la Pascua y cumplir con el Precepto Pascual, serán todos los días de 6,30 a 7. E intentaremos que haya confesores extraordinarios los domingos en las misas de 11,45 y 12,45.


RECUERDEN QUE: Todos los viernes de cuaresma son días de abstinencia de comer carne. Es un sacrificio que nos une a todos los cristianos y significa la austeridad necesaria de la vida cristiana. Y que estos viernes, después de la Santa Misa, tendremos el ejercicio del Santo Viacrucis.

